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La lengua, y particularmente su expresión oral, 

están íntimamente relacionadas con la identidad de 

una persona. Se ha dicho que la lengua y la identidad 

son inseparables, e incluso que los actos de lenguaje 

son actos de identidad (Tabouret-Keller, 1998), 

porque al hablar le decimos al otro quiénes somos 

y a qué región o grupo social pertenecemos, incluso 

cuáles son nuestras creencias y valores.

En el caso del  español, hablado en tres continentes, 

América, Europa y África, esto es importante porque 

incluso los hablantes comunes pueden  situar a 

su interlocutor en el espacio social. Y nos toca 

especialmente a los hablantes del español americano, 

quienes nos comunicamos en una vasta región con 

casi todos nuestros vecinos.

La identificación que se logra con el lenguaje tiene dos 

dimensiones. En primer lugar una dimensión social, porque 

el hablante se considera como miembro de un grupo; en 

segundo lugar, una dimensión individual, porque el hablante 

se identifica a sí mismo y construye su autoimagen. Esta 

identificación siempre implica al otro, puesto que de lo que 

se trata es de un proceso de conjunción y de disyunción. 

En este sentido, puede decirse que la identificación es un 

proceso semiótico de agrupación social y de autoimagen. 

Este proceso implica el darse nombre y comprenderse 

como un individuo distinto de otros, pero también como 

alguien que forma parte de un sector de la sociedad que a 

su vez se distingue de otros.  

La identidad se da en diferentes niveles.  Un 

venezolano puede considerarse zuliano y maracucho, 
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andino y merideño, pero no zuliano y tachirense. 

Vale decir que la gente puede sentirse partícipe de 

una serie de identidades inclusivas. Sin embargo, no 

hay que olvidar que las identidades no siempre van 

incrustadas unas dentro de las otras, sino que pueden 

corresponder a grupos distintos dentro de una misma 

sociedad, como es el caso de los jóvenes, que, aunque 

en ocasiones parecen descorteses para el grupo de los 

adultos,   buscan en realidad su construcción como 

un grupo distinto, del que ellos se sienten parte. 

  La identidad es dinámica: podemos ver 

cambios en el nivel dialectal que provienen de las 

actitudes de los hablantes. Por ejemplo, las hablas 

de los Andes venezolanos están experimentando 

cambios que agrandan la separación con los dialectos 

colombianos fronterizos; es así, por ejemplo, como 

los hablantes de este lado dejan caer cada vez más 

las [-s] finales como el resto de los venezolanos, con 

lo cual se distinguen de los vecinos colombianos, 

que suelen mantenerlas (Obediente 1999: 218). Esto 

probablemente se debe al peso del centro sobre la 

periferia que se siente actualmente en el país. Sin 

embargo, esto está restringido al uso, no ha pasado 

a la norma. Pero otros rasgos del habla de los Andes 

se mantienen, dejando sentir así que el individuo es 

de aquí y no de otra región venezolana, con lo cual 

marca su identidad andina. Con ello enfatizamos 

el hecho de que el individuo se acerca o se aleja de 

sus congéneres en la medida en que siente que sus 

valores, actitudes o intereses personales son de algún 

modo comunes o diferentes.
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La lengua:                      
espejo de la identidad
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Una lengua es la base de la construcción y 

expresión de la cultura de sus usuarios. La identidad 

que éstos se fabrican está íntimamente ligada a la 

palabra que puedan decir en ese código particular. 

La lengua que usamos es, en definitiva, la que nos da 

nuestra personal visión del mundo que manifestamos 

y nos caracteriza. 

 Un uso en particular de la lengua permite que 

seamos aceptados por una comunidad, grupo,  

sector o persona en específico, que éstos nos den y 

exijan lo mismo que a los otros. El hablar de cierta 

manera nos facilita las cosas en lo que respecta a las 

relaciones con quienes nos rodean. “Cuando hablo 

así influyo sobre los demás, hago que me acepten 

y me favorezcan”, pareciera ser el razonamiento 

instintivo del hablante, hecho comprobable desde 

el punto de vista de la experiencia cotidiana. La 

adaptación lingüística debe entenderse como parte 

del instinto de supervivencia. Adecuar nuestra forma 

de hablar al entorno para identificarnos con éste, va 

en concordancia con la vieja teoría evolucionista que 

–muy condensada aquí– sostiene que no sobreviven 

necesariamente los más fuertes sino los que mejor 

se ajustan a los cambios de su medio.

Para el establecimiento de nuestra identidad, esto 

es, de esa sensación de pertenencia a un determinado 

grupo, la lengua juega un papel de primer orden pues 

es la unidad que determina y favorece en nosotros 

la sensación de que haya una variedad lingüística 

propia y característica de nuestro grupo, que a su 

vez, nos distingue de los demás. Incluso, pudiéramos 

pensar que la identidad haya sido uno de los factores 

determinantes para el surgimiento de las distintas 

lenguas y dentro de éstas, de los distintos dialectos 

y jergas. Incluso, muchos autores afirman que la 

construcción de la identidad sea una de las principales 

funciones del lenguaje (Álvarez, 1999:3).

El tratar de identificarnos con determinado sector 

social (generalmente el más fuerte, o lo que es igual, el 

que mayores posibilidades de éxito tiene u ostente el 

poder) es, más que cuestión de gusto, una necesidad, 




